
EL GRUPO CRISTIANO
 
1. Jesús creó un grupo cristiano
 
 
- Jesús está 3 años con sus discípulos. Marcos es el primer evangelista, el que escribe el 
evangelio más cercano a los acontecimientos históricos.
 
- Según Marcos, se produce en Jesús un cambio de estrategia: de la multitud, el mensaje para 
todos, de éxito en éxito, a una evangelización más centrada en el grupo, en la comunidad.
 
- Lo curioso es que ni siquiera las minorías llegan a entenderle, por eso son los más 
allegados los que siguen demostrándole a Jesús que su mensaje no es tal y como lo esperaban 
los hombres. Por ejemplo:

- Disputas sobre quién es el mayor y el menor...
- Que uno se siente a su derecha o a su izquierda...
- “Nosotros creíamos que iba a ser el liberador de Israel, y sin 
embargo...” (Los discípulos de Emaús confiesan que durante todo el tiempo 
pensaron en una liberación distinta...).

 
- Jesús les dice, una vez resucitado: “Volved a Galilea”. Esto tiene dos interpretaciones:

- Id al margen, no al centro. Id a los pobres. Galilea no era el centro, sino el 
margen.
- Releed lo que hemos vivido. La experiencia de encuentro conmigo, la 
experiencia de grupo, la experiencia de comunidad.

 
- Por ejemplo:

- Releed la experiencia de la multiplicación en clave de compartir y no de triunfo...
- Los milagros en clave del Reino de Dios y no de poder (los milagros no eran para 
convencer a nadie). Jesús tiene que superar la tentación del éxito fácil.
- El mensaje de clave de perdón y conversión y no de “vencer” a nadie, por ejemplo, 
cuando lo de “hacemos que baje fuego...”.

 
- Todo esto no se había entendido y exigía un cambio de la gente, una relectura que, para ser 
posible, necesita del grupo. 
- Jesús les propone hacer un proceso hacia la comunidad, pero sin comunidad de 
referencia. Aún no estaba inventada. Lo que tenía era un grupo bastante mediocre, por lo 
visto. Pero necesitaba del grupo no sólo para que evangelizara con palabras, sino con la 
vida. Y esa comunidad la encontramos poco después en Hechos, cap. 2 y 4 (es el famoso 
“mirad cómo se aman”, aunque de idílica tenga poco, como se ve pocos versículos después).
 
- Desde entonces hay una característica fundamental en el grupo cristiano, en proceso hacia 



la comunidad: el grupo es método y es contenido. 
 
2. Las dimensiones básicas del grupo cristiano
 
 
- Dibujo de las patas de la mesa, para los pequeños.

- No se trata de un grupo de acción. Compromiso, voluntariado... Normalmente el 
voluntariado individual, desvinculado del grupo cristiano, llega a poco, dura poco...

 
- No es grupo de oración: se están creando cada vez más en la Iglesia, pero nosotros 
no formamos en el grupo sólo para que se ore.
- No es grupo de amistad, aunque la mayoría de los muchachos que se inician, si 
pudieran, reducirían el grupo a esta dimensión.
- No es un grupo de reflexión exclusivamente. Eso traería consigo la consabida 
reunionitis. Y ésta es la gran tentación del animador.

 
- Pero para los mayores estas cuatro patas tienen una profundidad mucho mayor. (Entregar la 
hoja del Encuentro de Comunidad: dimensiones básicas).
 
- Con todo, tarde o temprano el grupo tiene que desaparecer, a medida que se va 
convirtiendo en comunidad. 

- Opciones personales...
- Orientación vocacional...
- Orientación por una misión...

 
Paso del grupo a la comunidad
 
1. Quien convoca es Jesús y su Reino, no los demás miembros.

- Paso de la amistad a la fraternidad (antes habrá que habear pasado del coleguismo 
a la amistad).
- Período de búsqueda y discernimiento personal y comunitario para encontrar el 
propio lugar. Planteamiento vocacional, con todo lo que implica.
- Peligro de que el grupo “achique” a la persona.

 
2. Se ha descubierto vitalmente, a nivel personal que lo comunitario es imprescindible. Se 
tiene “experiencia”. Sea como sea (testimonio del joven que lo descubrió en una experiencia 
de asilo). O de otro en un campo de trabajo (“nunca he sido tan feliz”...).
 
3. Dos pasos muy claros:

- Encarnación: compromiso, transformador, Reino... (Discernido, enviado, 
comunitariamente...).
- Espiritualidad fuerte: oración, experiencia de Dios...

 



4. Ampliación del tiempo que se da a la comunidad. Lo del “mismo techo” no es lo más 
importante. Es algo accesorio. Pero sí dedicarse tiempo para verse, formarse, hablar, 
quererse...
 
5. Apuesta por la formación seria, que abarque toda la vida, no sólo la faceta intelectual. 
Formación seria, necesaria.
 
6. Sentimiento de eclesialidad: se entiende la Iglesia como comunión de comunidades. Se 
busca esa comunión y relación con otras comunidades. Esto no significa que todo el ámbito de 
implicación tiene que ser intraeclesial.
 
7. Estabilidad de todo tipo: vital, a nivel personal (trabajo, opción vocacional) y 
comunitario. 
                                                   


